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Reseña de libro

desarrollo. En las fases iniciales, los entierros eran 
primarios simples, secundarios simples y múltiples y 
disposiciones simples. Para las fases posteriores, los 
entierros más complejos están presentes en forma 
de primarios dobles y presentan diferentes formas 
de tratamiento de los cuerpos. Los entierros poste-
riores se agrupan, mientras que los más tempranos 
se colocan al azar, y los posteriores muestran una 
progresión hacia una mayor complejidad social. 
Uno de los períodos más interesantes de la prác-
tica mortuoria es entre 400 y 290 AP, el período 
histórico, cuando hay más violencia evidenciada en 
los huesos y cuando los muertos, en su mayoría, es-
taban envueltos con pieles pintadas adornadas con 
cuentas de materias primas malacológicas. También, 
la falta de entierros intrusivos de periodos sucesivos 
y la separación espacial de los grupos de entierros 
en diferentes paquetes sugieren que el cementerio 
representa un lugar de memoria y posiblemente un 
conocimiento de dónde se ubicaron los entierros 
anteriores.

Berón examina bienes y adornos (e.g., tocados, 
cuentas, metales) asociados con los cuerpos, que 
en ocasiones incluyen materiales exóticos importa-
dos como turquesa, cobre nativo, cobre estannífero 
y plata, derivados a través de adquisiciones direc-
tas y, más probablemente, “down-the-line”, inter-
cambio presumiblemente de los Andes del noroeste 
de Argentina o del sur de Bolivia. La presencia de 
metal a partir de 1000 años es la más temprana en 
las regiones pampeana y patagónica. El estudio de 
Cimino y Pastorino (pp. 263-284) sobre la malaco-
logía de las cuentas demuestra la importación de 
conchas de los océanos Pacífico y Atlántico. Hay 
tocados que demarcan a ciertos individuos, en un 
caso especial tal vez un guerrero. Diferentes trata-
mientos de entierro y adorno están presentes para 
niños y adultos. En resumen, se analiza el papel 
de los tipos de bienes y adornos para la identifi-
cación sociocultural, y el análisis de los bienes y 
sus asociaciones con cuerpos de diferentes sexos y 
edades es especialmente exitoso. El estudio detectó 
algunas pruebas de estatus de individuos y mostró 
diferencias en los que recibieron un tratamiento 
de entierro ligeramente especial, como el posible 
guerrero.
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Mónica Berón y sus colegas presentan un ex-
celente análisis interdisciplinario de las prácticas 
de entierro para explorar las relaciones de salud, 
sociales y demográficas de los cazadores y recolec-
tores en el cementerio de Chenque I en el Parque 
Nacional de Lihué Calel en La Pampa occidental. 
El sitio data de hace 1050 a 290 años, con un 
hiato entre 700 y 400 AP, probablemente debido a 
la sequía y el abandono en la zona. Los datos son 
únicos en calidad y detalle debido al énfasis en el 
uso a largo plazo, pero intermitente, del cemente-
rio comunal. Al ver los entierros en el cementerio 
como elementos activos de distintos grupos socia-
les a lo largo del tiempo, los autores analizan un 
conjunto de datos locales que demuestran el uso 
de ciertas tradiciones de entierro y las diferencias 
socioculturales, y cómo ciertos factores afectaron la 
deposición y preservación del entierro. Además, las 
prácticas mortuorias expresan una igualdad social 
abierta y una membresía comunitaria más inclusiva 
a medida que los niños se incorporaban al cemen-
terio. En general, los datos de entierro sugieren los 
cambios diacrónicos en el género, las definiciones 
de grupos sociales y la salud, aunque en tiempos 
históricos tempranos se muestran estados sociales 
ligeramente diferentes, pero no tanto entre los sexos 
como entre las edades.

Más específicamente, el diseño espacial de 
los entierros –principalmente en forma de paque-
tes discretos temporalmente– y el tratamiento de 
cuerpos en Chenque I demuestran varias fases de 
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un movimiento transandino entre el este u oeste 
durante el último período. La presencia de adornos 
de concha marina de los océanos, tanto del Pacífico 
como del Atlántico, también sugiere un movimiento 
y/o intercambio entre el este u oeste. Sin embargo, 
como se señaló anteriormente, debe haber habido 
algún intercambio y movimiento hacia el norte, 
como lo sugiere la presencia de turquesa y cobre. 
El estudio de los artefactos líticos por Velárdez (pp. 
173-223) y Carrera Aizpitarte (pp. 225-262) reve-
la la diversidad tecnológica y las materias primas 
derivadas de fuentes locales y no locales; también 
evidencia la movilidad y el intercambio entre áreas.

En un capítulo al principio del libro, Molinari 
(pp. 49-74) analiza la comunidad moderna de Lihué 
Calel y su participación en la arqueología del par-
que nacional y en el patrimonio cultural en gene-
ral. El libro termina con una larga discusión entre 
Guastavino, Berón y Di Biase (pp. 497-525) acerca 
de temas similares, que muestra que el sitio del ce-
menterio no solo es para los muertos prehistóricos 
sino también para la sociedad actual.

Este estudio mostró que la sociedad de cazado-
res-recolectores de la Pampa occidental no era tan 
simple como podríamos haber imaginado. Con la 
metodología interdisciplinaria y la base de datos 
presentada para Chenque I, los arqueólogos pue-
den comparar el sitio con diferentes características 
de entierro en otros sitios, utilizando una variedad 
de factores y períodos de tiempo para obtener una 
imagen más clara respecto de si otras sociedades de 
cazadores y recolectores en el Cono Sur y en otros 
lugares osciló en composición social y complejidad 
a lo largo del tiempo. A lo largo de la historia, 
muchas sociedades de cazadores y recolectores en 
todo el mundo parecen haber pasado de niveles 
más bajos a niveles más altos de complejidad so-
cial. La metodología del libro también es útil por 
su configuración intertemporal, que permite a los 
investigadores de Chenque I ajustar bien las identi-
ficaciones temporales y culturales de las diferentes 
fases de uso del sitio. En resumen, el libro pretende 
ser una nueva línea de base para los estudios de 
enterramiento en el Cono Sur (y en otros lugares), 
en los que los académicos pueden usar los datos 
resumidos y las tendencias de enterramiento para 
explorar estos problemas y analizar de manera más 
sistemática los diferentes sitios, períodos y culturas. 

Al final, al igual que con cualquier estudio a 
gran escala, hay problemas y nuevas preguntas sin 
respuestas. Por ejemplo, me gustaría haber visto más 

El análisis de la salud es algo diferente de otros 
temas examinados, ya que señala con poca frecuen-
cia las diferencias de edad y sexo entre los cuerpos. 
El estudio de Luna (pp. 101-136) sobre el perfil de 
mortalidad revela lo que parece ser un número ex-
cesivo de jóvenes enterrados, con un gran número 
de muertes antes de los 10 años. Aunque casi la 
mitad de la población total nunca llegó a la edad 
adulta, muchos otros murieron entre los 20 y 40 
años de edad, en concordancia con los perfiles de 
mortalidad de otras sociedades de cazadores-reco-
lectores prehistóricos de todo el mundo. La edad 
promedio en el momento de la muerte no cambió 
drásticamente con el tiempo o incluso difirió mucho 
entre hombres y mujeres adultos.

El análisis de hipoplasia del esmalte, caries, hi-
perostosis porótica / cribra orbitalia, periostitis y, en 
particular, trauma / fracturas, produjo algunos resul-
tados interesantes. La cantidad de daño post mor-
tem a los esqueletos, especialmente en el ambiente 
seco del desierto del sitio, es algo sorprendente. Los 
estudios de Di Donato (pp. 137-164) y Oliva (165-
176) sobre los huesos, la entomología y otros análi-
sis revelan daños significativos en algunos casos. El 
estudio de Aranda y Araujo de paleoparásitos (pp. 
327-340) también indica alteraciones considerables 
de los huesos. Además, Diana (pp. 341-365) estudió 
el estrés físico en los huesos adultos, que mostró 
diferencias por edad y sexo que se relacionan prin-
cipalmente a diferentes tareas de trabajo. Luna y 
Aranda (pp. 419-452) también revelaron diferentes 
patrones bucales a lo largo del tiempo y por edad 
y sexo. El estudio de Musaubach y Babot (pp. 397-
418) de los microrresiduos en los dientes reveló el 
consumo de Bromus y otras plantas comestibles.

Uno de los patrones más notables del registro 
de entierros de Chenque I, especialmente en los 
últimos tiempos, es la evidencia de violencia y 
guerra. Al parecer, hubo dos períodos de conflicto 
mayor: 1050-700 AP, cuando dicho conflicto pudo 
haber sido más restringido y regional, y 435-290 
AP, cuando hubo una interacción intergrupal más 
intensa y una contienda interétnica más amplia, 
que es el período colonial. En esta última etapa, la 
violencia puede haberse asociado con una mayor 
movilidad, la llegada de nuevos grupos y la disputa 
por las rutas de intercambio en los Andes hacia el 
oeste, con un mayor contacto entre diferentes gru-
pos de diferentes áreas (especialmente la región de 
Araucanía y Chubut). Los estudios de Barberena et 
al. (367-395) sobre los isótopos confirman la pre-
sencia de entierros locales y no locales y sugieren 
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mejores y más minuciosamente investigados sitios 
de cementerios de cazadores-recolectores prehis-
tóricos e históricos en América del Sur. Es una 
lectura obligada para profesionales y estudiantes 
interesados   en este nivel de la sociedad indígena y 
específicamente en los patrones mortuorios. Este vo-
lumen establece un nuevo estándar para investiga-
ciones científicamente rigurosas que se acompañan 
de interpretaciones intuitivas de la base de datos y 
asociaciones con la comunidad viva local. Todos 
los capítulos están bien concebidos y repletos de 
datos empíricos. Berón y sus colegas también son 
diligentes en revelar cualquier sesgo y el contexto 
dentro del cual se acercan al registro arqueológico. 
Sería refrescante si presenciáramos mucho más de 
este tipo de arqueología.

información sobre los patrones de asentamiento lo-
cales o regionales que relacionen el cementerio con 
otros tipos de sitios, especialmente con cualquier 
sitio residencial conocido posiblemente vinculado 
a Chenque I. También pensé que debería haber un 
análisis más comparativo del sitio con otros cemen-
terios de cazadores-recolectores en todo el conti-
nente, especialmente con respecto a la violencia 
doméstica e intergrupal. También se necesita más 
explicación del significado de los paquetes de en-
tierro separados. Finalmente, quizás en el futuro se 
puedan realizar análisis genéticos en una muestra 
de individuos de diferentes paquetes para probar 
sus afinidades locales y no locales.

A pesar de estas pocas preocupaciones, el li-
bro de Berón y sus colegas trata sobre uno de los 



| T. D. Dillehay - Intersecciones en Antropología 20 (2), agosto-diciembre. 2019. ISSN-e 1850-373X282


